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EN EL ÁMBITO de América Latina, el génesis de
los ejércitos se concentra en las guerras de inde-
pendencia y en la consolidación del mestizaje.

Sin embargo, cada región o cada nación abarca la ten-
dencia de encontrar en su historia aborigen, uno o va-
rios héroes nativos que representen a una raza de gue-
rreros precoloniales, quienes guardan en su visión cul-
tural, la herencia de un ejército autóctono que forma
parte de la cosmovisión general de cada nación.

Para el Ecuador, Atahualpa representa la imagen de
un guerrero aborigen cuya trascendencia histórica está
basada en dos razones:  por ser el �Padre de la Naciona-
lidad Ecuatoriana� y porque llegó a ser el gran monarca
del Tahuantinsuyo: el imperio que marcó su identidad
aborigen por toda la Región Andina unas décadas antes
de la conquista española, la misma que viene a consti-
tuirse en rasgo particular de la Modernidad.

Al imponerse la corona española en el nuevo mundo
�a través de la Cruz y la Espada� tendrían que pasar
tres siglos para que la Revolución Francesa y la inde-
pendencia de los Estados Unidos, tengan su referente
en las primeras manifestaciones de independencia.  Las
luchas sociales, los procesos culturales, los movimien-
tos regionales y las crónicas de poder; dieron a enten-
der que el período independentista buscaba la libertad
de los pueblos andinos como una causalidad humana,
dentro de un panorama de cambio.  De esta forma,   el
nacimiento de los ejércitos de caudillo de aquella época
(que nació con la Gran Colombia),  viene a constituirse
en un hecho real que marca el nacimiento de una cultura
militar diseñada con ideas exclusivamente libertarias.  De
allí que las tropas del período independentista se ubi-
can en el contexto histórico-militar como una innova-
ción castrense con organización, jerarquías y escena-
rios incipientes.  Además, con estos hechos surgieron
los héroes que pasaron a formar parte de la conciencia

colectiva y que sirvieron de vínculo entre las naciones
y su historia.

El Ejército Ecuatoriano, al igual que los otros ejérci-
tos del continente,  tiene la edad de la República.  Evi-
dentemente se trata de escribir su biografía, no tanto
por su origen estructural, sino más bien por el papel que
ha desempeñado en la consolidación del Estado Ecua-
toriano y en el cumplimiento de sus misiones amparadas
en la Constitución Política del Estado.  De ahí que nues-
tro Ejército se  constituye en un elemento esencial para
el destino de la nación, por cuanto su papel como Insti-
tución de gobierno, ha garantizado la integridad territo-
rial, la seguridad interna y el apoyo al desarrollo de la
nación.

EL EJÉRCITO ECUATORIANO DEL
SIGLO XIX.

Las jornadas gloriosas de la Batalla de Tarqui (1829)
definieron el fin de una pugna de poderes entre el mariscal
La Mar y el mariscal Sucre; así como también se reconocie-
ron las hazañas heroicas de los soldados del Departamen-
to del Sur, hoy tierras ecuatorianas.  Así es como en 1830,
nace la República del Ecuador y con ella nace el Ejército
como una prolongación de los ejércitos libertarios y como
una Institución del nuevo Estado, destinada a garantizar la
estabilidad del nuevo gobierno.

En 1838 resalta un hecho fundamental: la creación del
Colegio Militar, destinado al reclutamiento y formación
de los nuevos oficiales.  Empero las convulsiones polí-
ticas hicieron que este Instituto sea clausurado y que el
papel directo del Ejército esté integrado con la vida po-
lítica del país, en las campañas de alfabetización y en los
primeros llamamientos al servicio militar.  Algo que me-
rece recordar es que en el siglo XIX, el Colegio Militar
apareció y desapareció por tres ocasiones; hasta que el
11 de Diciembre de 1899, el Presidente de la República,
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general Eloy Alfaro, funda en forma definitiva la Escuela
Militar, con su lema Solo Venciéndote Vencerás�.  Este
acontecimiento fortifica y da origen a un Ejército con
rasgos profesionales y con una visión clara en el cum-
plimiento de sus misiones.

EL EJÉRCITO ECUATORIANO DEL
SIGLO XX

Para edificar unas bases sólidas en la formación de la
Escuela Militar �Eloy Alfaro�, a partir de 1900, una mi-
sión del Ejército Chileno participa con la implantación
de su doctrina militar con perfil prusiano.  Y no solamen-
te esta Misión fortificó a la Escuela Militar durante un
cuarto de siglo, sino que también el Ejército Ecuatoria-
no se alimentó de mejores conocimientos compartidos
por aquella misión a través de la creación de la Acade-
mia de Guerra y la Escuela de Tropa.

Otro gran aporte en la formación de los miembros
del Ejército fue la presencia de la Misión Militar Ita-
liana en 1922.  Esta misión trajo grandes enseñanzas
basadas en las experiencias de la Primera Guerra Mun-
dial. Así es como el Ejército del siglo XX, nace con
una gran identidad académica vinculada con la cien-
cia militar, la organización, el espíritu de cuerpo y la
disciplina de sus soldados.

Pese a que el país afrontaba la ingente crisis política
y económica durante la Segunda Guerra mundial; Ecua-
dor y Perú se encontraban en grandes confrontaciones
territoriales, lo que dio origen a una guerra entre fuerzas
totalmente desiguales, puesto que el Ejército Ecuatoria-
no venía cumpliendo misiones de seguridad interna y
apoyo al desarrollo nacional.  Pues, la guerra de 1941
fue un �conflicto inesperado�, por cuanto el territorio
ecuatoriano fue fragmentado y los partidos políticos
ahondaron la crisis; sin embargo, el Ejército supo man-
tener muy en alto sus valores cívicos en favor de la
integración nacional.

La segunda participación en un litigio internacio-
nal tuvo lugar en la Cordillera del Cóndor, en el año
de 1981.  A pesar de que fue un conflicto de corta
duración, el Ejército demostró estar alerta ante esta
amenaza.  Sin embargo, la historia militar ecuatoriana
reconoce al Conflicto Localizado del Alto Cenepa
(1995), como el acontecimiento glorioso de mayor tras-
cendencia en la biografía del Ecuador.  A este hecho
se  considera como el resultado veraz del entrena-
miento constante y el compromiso de los soldados
ecuatorianos en el cumplimiento eficaz de misiones
vinculadas con la seguridad externa.  Con el desenla-
ce de este conflicto se definieron las fronteras ecua-
toriano-peruanas que por cinco décadas se mantu-
vieron pendientes.  Y lo más importante: los dos paí-
ses vecinos firmaron un Acuerdo de Paz Definitiva,
de esta forma, Ecuador y Perú retomaron la integra-

ción binacional que por más de un siglo se había
opacado.

Merece destacar que las disputas territoriales no fue-
ron el único escenario en el que participó el Ejército del
siglo XX.  La historia reconoce que en los períodos de
dictaduras se fomentaron grandes proyectos de desa-
rrollo tanto en la industria como en la producción; lo
que permitió  reemplazar a las importaciones.  El caso
más destacado se refleja en la innovación de la Reforma
Agraria establecida por la Junta Militar en 1963,  el inicio
de la explotación petrolera en 1972 y la Reforma Educa-
tiva.

CONSIDERACIONES FINALES
En la historia de los pueblos, los acontecimientos de

mayor relevancia están relacionados con las guerras,
las revoluciones, los descubrimientos y los avances cien-
tíficos y tecnológicos; por cuanto la causalidad del ser
humano está edificada por los principios de cambio,
construcción y destrucción.  Y gran parte de esa histo-
ria está labrada por los ejércitos.

 En el caso del Ecuador, el Ejército ha sido el referente
más amplio de su historia ya que su existencia es parale-
la a la biografía misma de la República, nacida en 1830.
Según la Constitución Política del Estado, la misión esen-
cial del Ejército está enfocada en tres actividades:  de-
fensa interna, defensa externa y apoyo al desarrollo; de
allí que los tres litigios internacionales del siglo XX, no
son los únicos acontecimientos que han formado un
parámetro del fiel cumplimiento de la misión encomen-
dada.  También está el arduo trabajo de apoyo a las
comunidades del sector rural, el fomento de la educa-
ción en todos los niveles, las campañas de forestación
y reforestación, la protección del medio ambiente, la par-
ticipación inmediata de ayuda ante desastres naturales,
los operativos de seguridad ciudadana, etc.

Es decir, la historia del Ejército Ecuatoriano no se re-
duce exclusivamente al campo de batalla, sino que tiene
otros escenarios relacionados con la integración y el
progreso de la patria.  Con esta perspectiva, se debe
reconocer que el pensamiento militar se siente fortaleci-
do con un estudio claro, real y analítico de su pasado;
porque �La Historia es la Maestra de la Vida� y porque
nos permite comparar con la realidad de vanguardia; de
esta forma nos facilita avizorar los complejos desafíos
que nos tiene preparados el mundo del futuro.MR
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